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1. Introducción 
 
     Este es un documento de tipo descriptivo, que tiene como objetivo el análisis del 
desplazamiento forzado registrado en el departamento del Magdalena, en donde se evidenciará 
los efectos ocasionados por esta modalidad de violencia en los municipios y cómo este fenómeno 
ha llevado a la re-configuración de las formas de vida de las personas que han sido víctimas de 
este flagelo.  
     En el desarrollo de este texto, se abordará el contexto histórico del conflicto armado en 
Magdalena, que actores armados han sido participes y que ha representado para el conjunto de 
estos municipios del departamento ser escenario de la confrontación militar. Mostrando como el 
uso del miedo se convirtió en una de las herramientas para el control social y territorial, a través 
de la aplicación de algunas formas de violencia que van desde los homicidios selectivos, 
masacres, violencia de género hasta el desplazamiento forzado, siendo esta última el eje 
transversal en este caso en particular. 
     Este informe se centrará en esta problemática social, se focalizará como el desplazamiento 
forzado fue generador de consecuencias devastadoras de tipo social, económico, político, 
demográficos, entre otros, pero que a su vez, para las poblaciones víctimas se convirtió en “(…) 
una estrategia de salvaguarda y de conservación de la vida y de la unidad familiar” (Bello, 2004, 
p.1). 
     De igual forma, se describirá como gracias al constante actuar violento de los actores armados 
ubicaron al Magdalena en uno de los departamentos con mayor número de víctimas a nivel 
nacional tanto de desplazamientos forzados como de otros hechos victimizantes, y cómo se 
fueron dando el posicionamiento de algunos municipios como expulsores o receptores de 
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desplazados respectivamente, de acuerdo a las lógicas de guerra aplicadas por los grupos 
armados que operaban en esta zona del departamento.  
      A su vez, se incluirán las voces de los sujetos victimas del desplazamiento, siendo estos 
quienes han sido interpelados de forma directa por este fenómeno, este será un elemento vital de 
análisis que nos ofrecerá la posibilidad de dimensionar las consecuencias del conflicto y el 
desplazamiento en el Magdalena.  
     Todo esto con el fin de que la investigación aporte al conocimiento que ya se ha generado en 
el ámbito académico sobre la historia del conflicto armado que ha vivido el departamento del 
Magdalena. 
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2. Descripción de la entidad donde realizó la práctica extendida 
 
     Las actividades de práctica profesional correspondientes al programa de Antropología se 
realizaron en la ciudad de Santa Marta Distrito Turístico, Cultural e Histórico, capital del 
departamento del Magdalena, ubicada entre la Sierra Nevada de Santa Marta y el Mar Caribe. 
Se llevaron a cabo en las oficinas de la Unidad de Fiscalías para la Justicia  y la Paz con sede 
en la ciudad mencionada. Dicha unidad de Fiscalías está ubicada en la Avenida Libertador N° 
15-90; edificio que se muestra en la imagen a continuación. 
Imagen 1. Fiscalía Unidad de Justicia y Paz, Santa Marta. 
 
Fuente: Google Maps (2013). 
     Para contextualizar el espacio en el que se realizó la práctica profesional correspondiente a la 
disciplina antropológica se hace necesario mencionar algunos aspectos propios de creación y 
función tanto de la Fiscalía General de la Nación como la de la Unidad de Justicia y Paz, esta 
última siendo específicamente el espacio en el que se estuvo vinculado como practicante de 
antropología. 
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     La Fiscalía General nació en 1991 con la promulgación de la nueva Constitución Política y 
empezó a operar el 1 de julio de 1992, esta es una entidad de la rama judicial del poder público 
con plena autonomía administrativa y presupuestal, cuya función está orientada a brindar a los 
ciudadanos una cumplida y eficaz administración de justicia, ejerce la acción penal y de 
extinción de dominio en el marco del derecho constitucional al debido proceso; participa en el 
diseño y la ejecución de la política criminal del Estado; garantiza el acceso efectivo a la justicia, 
la verdad y la reparación de las víctimas de los delitos; y genera confianza en la ciudadanía. 
     Para el año 2020, se pretende que la Fiscalía General de la Nación será reconocida por su 
modelo de gerencia pública, su transparencia y su apoyo decidido a la paz. Habrá reducido 
significativamente la impunidad mediante el combate y desmantelamiento de las organizaciones 
criminales, la lucha contra la corrupción y sus aportes a la seguridad ciudadana, apoyada en 
tecnologías de punta y un talento humano al servicio de la gente. 
     La Unidad Nacional de Fiscalías promueve valores como: transparencia, servicio, 
imparcialidad, diligencia, trabajo en equipo, y adaptación al cambio. Por todo lo anterior la 
Fiscalía General de la Nación vela por: asegurar la comparecencia de los presuntos infractores de 
la ley penal, adoptando las medidas de aseguramiento. Calificar y declarar precluidas las 
investigaciones realizadas. Dirigir y coordinar las funciones de policía judicial que en forma 
permanente cumplen la Policía Nacional y los demás organismos que señale la ley. Velar por la 
protección de las víctimas, testigos e intervinientes en el proceso y Cumplir las demás funciones 
que establezca la ley. 
     Ahora bien, la Unidad Nacional de Fiscalías para la Justicia y la Paz fue originada en la Ley 
975 de 2005, en donde se dictan disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos 
armados organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución 
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de la paz nacional y se dictan otras disposiciones para acuerdos humanitarios’. Esta ley 
constituyó el marco legal mediante el cual el gobierno nacional y los principales grupos 
paramilitares y de autodefensa, terminaron el proceso de negociación iniciado a finales de 2002.1  
     Creada legalmente la Unidad se pasa a conformar por medio de la Resolución No. 0-3461 del 
13 de septiembre de 2005  proferida por el  Fiscal General de la Nación la  Unidad Nacional de 
Fiscalías para la Justicia y la Paz como Unidad adscrita al Despacho del Fiscal General. Pero es  
el 17 de agosto de 2006 fecha que se considera como inicio de labores por ser el día en que se 
recibió la “primera lista de postulados por parte del Ministerio de Interior y de Justicia (como se 
llamaba en ese entonces)”.2 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
1 (http://www.fiscalia.gov.co/jyp/la-unidad/origen-de-la-unidad/ Consulta: septiembre 2013) 
2 (http://www.fiscalia.gov.co/jyp/la-unidad/origen-de-la-unidad/ Consulta: septiembre 2013) 
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3. Cumplimiento de los objetivos de la práctica extendida 
 
     Las practicas realizadas en dicha unidad, se presentan con la manipulación de historias de 
vidas, narraciones depositadas en el archivo vivo de las personas afectadas por el conflicto 
armado en el departamento del Magdalena. Aquí se observan varias problemáticas donde me 
llama la atención desarrollar el desplazamiento forzado en esta zona del país y que a lo largo del 
documento explicaré sus efectos colaterales e incidencias de un fenómeno que afecto a miles de 
personas. 
    Ahora bien, el desarrollo de dichas prácticas, se llevó a cabo con el uso y manipulación de la 
información de total reserva y de suma confidencialidad como los estudios de caso, historias de 
vida, reportes, videos y entrevistas. Lo que me impulsa a tomar un tema de carácter público, 
realizar dos entrevistas externas de personas situadas en barrios periféricos, con características 
similares a las personas víctimas de la violencia en este sector del país e información académica, 
informativa expuesta en medios de comunicación masiva como la internet.  
     Por lo tanto, me situó con los objetivos y tema posteriormente desplegado sobre el 
desplazamiento en el departamento del Magdalena, siendo los objetivos a desarrollar los 
siguientes: 
     Objetivo General:  
Analizar las dinámicas locales del desplazamiento forzado en el departamento del Magdalena. 
Objetivos Específicos: 
 Describir como el desplazamiento forzado fue generador de transformaciones sociales, 
económicas, políticas y territoriales en estos municipios del departamento. 
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 Establecer que grupos armados ilegales fueron responsables de los desplazamientos 
forzados en el departamento.  
 Indicar que municipios fueron más proclives a este delito como consecuencia del conflicto 
interno. 
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4. Encuadre Metodológico 
 
     En la ejecución de este informe de prácticas extendidas se utilizó la recolección de 
información a través de fuentes primarias y secundarias, además de la información obtenida 
durante el desarrollo de las prácticas en las instalaciones de la Unidad de la Fiscalía para la 
Justicia y la Paz Sede Santa Marta, las cuales ofrecieron la posibilidad de aproximarse a las 
realidades de las víctimas del desplazamiento forzado en el marco del conflicto armado en el 
departamento del Magdalena.  
     En relación a la fuentes primarias y secundarias se usaron como referencia textos y 
documentos de carácter institucionales, nacionales e internacionales, como el Centro de Memoria 
Histórica, la Defensoría del Pueblo, La Procuraduría, de igual forma textos académicos desde 
diferentes disciplinas, como los publicados por autores como Salcedo, Liñán, Bello, Ardila, 
Naranjo entre otros, documentos realizados por grupos de investigación con reconocimiento 
nacional como el Grupo de Investigaciones (ORALOTECA) Sobre Oralidades, Audiovisual y 
Cultura Popular, y complementado con la artículos de la prensa regional y nacional.  
     Como el objetivo general planteado apuntaba al análisis de las dinámicas locales del conflicto 
armado en el departamento, y con el fin de exponer las voces de las personas que vivieron de 
forma directa este fenómeno social, se implementó la entrevista como herramienta metodológica.    
     Entendiendo la entrevista como lo describe Guber (2007): “La entrevista habla del mundo 
externo y, por lo tanto las respuestas de los informantes cobran sentido por su correspondencia 
con la realidad fáctica” (p.76), de allí, que por medio de esta herramienta nos adentraremos en 
la compresión de las realidades de las poblaciones vulneradas las víctimas que vivieron de forma 
directa este flagelo. 
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     Estas entrevistas se realizaron a personas víctimas del municipio de Pivijay, Zona Bananera y 
Guachaca (zona rural del distrito de Santa Marta), como una forma de obtener una mirada más 
amplia del desplazamiento forzado. A través de esta herramienta metodológica se pudo percibir 
como los sujetos son afectados en todas sus dimensiones por el desplazamiento, alterando y 
modificando no solo el lugar donde se reside, si no la unidad familiar y la estabilidad económica.   
     Seguidamente se realizó una contrastación entre la información obtenida por medio de la 
información leída en los documentos y libros, la experiencia en las prácticas y las entrevistas 
realizadas a las víctimas del conflicto, que dieron como producto este documento. 
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5. Recolección, estructuración y organización de la información de acuerdo a lo 
realizado en la práctica extendida 
  
     Como se mencionó en los ítems anteriores el lugar donde se desarrolló las prácticas 
extendidas fue la Unidad de Justica Transicional sede Santa Marta, espacio que permitió el 
acercamiento a las realidades sociales producto del conflicto armado en el departamento del 
Magdalena y que generaría el interés por el tema en particular del desplazamiento forzado, 
siendo esta una de las modalidades de violencia implementada por los diferentes grupos armados 
ilegales que hicieron presencia en el departamento. Es por esto, que en este segmento se dará 
cuenta del contexto histórico del conflicto armado que produciría entre las incontables 
consecuencias el éxodo masivo en diferentes corregimientos y municipios en el Magdalena. 
El departamento por sus condiciones geográficas se convirtió en una zona apetecible, lo que 
provocó que este departamento fuera el epicentro de álgidos enfrentamientos por la confluencia 
de diferentes actores armado, siendo el desplazamiento forzado una de las estrategias militares 
implementadas para lograr el control territorial y militar. 
 Grupos armados ilegales que hicieron presencia en el departamento del Magdalena 
     Dentro de las estructuras armadas que hicieron presencia en el Magdalena se encuentran, para 
el caso de los grupos guerrilleros: las FARC-EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia-Ejército del Pueblo), que registra su ingreso al departamento en 1982, luego que en la 
séptima conferencia se trazara como objetivo instaurar nuevos frentes en la Sierra Nevada de 
Santa Marta y en la Serranía del Perijá. 
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La serranía del Perijá y la Sierra Nevada de Santa Marta se establecieron como 
objetivos estratégicos de la insurgencia sin reducirse a la noción de retaguardia (ver 
mapa no 3 y 4). Estos lugares eran vistos como corredores funcionales de contrabando y 
áreas de cultivos ilícitos (ver gráfico no. 1), si se advierte además, que desde la década 
de los años sesenta el surgimiento paralelo de los traficantes de drogas ilegales y la 
guerrilla, coincide con el boom de la bonanza marimbera, sobreponiéndose el patrón 
exportador de materias primas que había caracterizado la economía nacional por cerca 
de un siglo. (Tribunal superior de Bogotá, 2014, p.48) 
 Sería así como producto de este proceso nacería el Frente 19, quien centro sus operaciones 
principalmente en la Sierra Nevada de Santa Marta, en la zona rural de Santa Marta y los 
municipios de  Aracataca, Ciénaga, Pivijay, Zona Bananera, El Retén, y Fundación (Martínez y 
Renán, 2011).  Estableciendo importantes núcleos de operaciones en las cuencas hidrográficas de 
estos municipios como por ejemplo los ríos Sevilla, Fundación, Piedras, Toribio, Guachaca, 
entre otros, desde donde se extendían a las zonas planas del departamento. También podemos 
mencionar el Frente 37 o “Martín Caballero” presente en los municipios del Plato y Tenerife, 
pero su lugar de injerencia fue principalmente el sur del departamento de Bolívar. 
     En el caso del ELN (Ejército de Liberación Nacional) se encuentras los frentes: Francisco 
Javier que tuvo como zona de injerencia las estribaciones suroccidentales de la Sierra Nevada de 
Santa Marta y en los municipios de Ciénaga, Zona Bananera, Aracataca y Fundación.  De éste 
nacería a su vez el Frente Domingo Barros que operó en la Zona rural del Distrito de Santa Marta  
y en los municipios Santa Ana, San Sebastián de Buenavista,  Remolino, Cerro de San Antonio, 
Pivijay, Chibolo, Sitio Nuevo, Pueblo Nuevo, San Zenón, Fundación, Aracataca, Guamal, 
Tenerife, El Difícil, Plato, El Banco. También encontramos los Frentes Héroes de la Bananeras y 
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Gustavo Palmesano Ojeda, de los que existe poca información y que operaron en la Zona 
Bananera y la Sierra Nevada respectivamente (Medina, 2008). 
     Por su parte, dentro de los grupos paramilitares que tuvieron injerencia en el departamento 
están: Las autodefensas del Mamey/Chamizos, comandada por Hernán Giraldo alias “el Patrón” 
quienes ejercían su control principalmente en Santa Marta en su zona rural, en los corregimientos 
de Guachaca, Minca y en las veredas del Mamey, Buritaca, Machete Pelao, Puerto Nuevo, Los 
Cocos, Los Laureles, Los Achiotes, Nuevo México, Don Diego, Calabazo, Perico Aguao; en la 
zona  urbana  a través de la estructura conocida como los Chamizos que operaban en el mercado 
público y en algunos barrios de la ciudad como el Yucal, Once de Noviembre, Bavaria, 
Taminaca, el Jardín, el Rodadero, San Fernando, La Paz, ciudadela 29 de Julio, María Eugenia y 
el Pando y en las cabeceras municipales de Ciénaga y Zona Bananera.  
     Luego de consolidarse como una de los grupos de autodefensas más fuetes y con mayor poder 
económico logró extender su dominio hasta el  Dibulla, municipio del departamento de la 
Guajira, lo que provocó un cambio en la denominación de este grupo paramilitar, que desde el 
año de 1995 se conocería como las Autodefensas Campesinas del Magdalena y La Guajira 
(ACMG). 
     Las autodefensas campesinas del Magdalena/ACM, que operaron en el municipio de Ciénaga, 
en la zona del corregimiento de Palmor, siendo Adán Rojas Ospina la persona a cargo de esta 
estructura. Pero a diferencia de las ACMG, el clan Rojas como popularmente se les ha conocido 
logró ser desarticulado y expulsado de su zona de operaciones en los 90s por las guerrillas de las 
FARC y el ELN, lo que indujo a que esta agrupación ilegal creara una alianza con Hernán 
Giraldo, es así, como estas dos estructuras delictivas se dividirían el control de la Sierra y los 
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negocios del narcotráfico, de Santa Marta hasta Ariguaní los Rojas y Giraldo se ubicó de Santa 
Marta hasta Palomino-La Guajira (Observatorio de paz, 2010). 
     Sin embargo, esta alianza no tendría mucha duración dado a los constantes abusos de los 
Rojas, que terminaría en un enfrentamiento entre estas autodefensas, donde saldrían derrotados y 
fueron nuevamente expulsados de su territorio y desarticulados. Esto se convertiría en la excusa 
para que las Autodefensas del Mamey buscaran nuevos aliados, en este caso a los Castaños, 
quienes ya tenían en marcha su proyecto de integración de las autodefensas locales.  
     Las autodefensas de Chepe Barrera, también conocido como los “Cheperos”, tomarían su 
nombre de su comandante José María Barrera y operó en los municipios de Pivijay, Plato, 
Sabanas de San Ángel, Guamal, Pedraza, Nueva Granada, Chivolo, Ariguaní, San Zenón, San 
Sebastián, Santa Ana y El Banco. Es decir que su incidencia estuvo mayormente de la margen 
del rio, donde logró controlar el tráfico fluvial e intervenir en la vida social, económica y política 
de esta región del departamento (Arias y Acevedo, 2010). Pero con el ingreso de las 
autodefensas de los Castaños al Magdalena, Los Cheperos deciden no enfrentarse a ellos, sino 
que por el contrario a través de negociaciones es cohesionado y limitado su poder a una zona del 
departamento.  
     Con el proceso en marcha de la integración de las autodefensas a nivel nacional por la vía 
negociada o armada, los Castaños ingresan al Magdalena, y como se ha mencionado 
anteriormente adhieren las autodefensas locales que operaban en este territorio, siendo las 
Autodefensas del Mamey, quienes mostrarían resistencia, dado a que manejaban gran parte del 
departamento y controlaban además la Sierra Nevada, un territorio estratégico para el cultivo, 
procesamiento y comercialización de cultivos ilegales, pero en el 2001 con la colaboración de los 
Rojas y la fuerzas públicas doblegan esta organización ilegal, pasando a ser un brazo del 
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proyecto integrador de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia). Esta nueva estructura 
ilegal se posiciona entonces como el nuevo régimen paraestatal, que no solo ejerció su poder en 
lo militar, sino que penetró en todas las esferas del departamento, utilizando como herramienta la 
violencia y el miedo en las poblaciones. Es así como aparece en el Magdalena el Bloque Norte, 
que estaba organizado según lo descrine Tribunal Superior de Bogotá (2014) en: 
(…) estructuras conocidas como “Frentes”, que a su vez desplegaban su accionar 
criminal mediante “Comisiones”. Cada una de estas células estaba al mando de un 
comandante o superior jerárquico, y contaba con personal asignado para el recaudo de 
recursos, para contactar a la Administración y la Fuerza Pública, para realizar labores de 
inteligencia urbana y rural sobre la población civil, denominados “patrulleros”, quienes 
en la gran mayoría de casos ejecutaban las acciones criminales dispuestas desde la 
jefatura de cada estructura. En total, el Bloque Norte estuvo integrado por 14 Frentes. 
(…) En su proceso de expansión y desarrollo, llegó a tener un número aproximado de 
4.759 miembros (p.126) 
Los frentes del Bloque Norte de las AUC que hicieron presencia en el departamento fueron: el 
frente “Juan Andrés Álvarez” Comando hasta el 2006 por Oscar José Ospino Pacheco conocido 
con los Alias de “Tolemaida”, y/o “Juan Carlos”, su zona de injerencia fueron los municipios de 
Sabanas de San Ángel, Pivijay, Algarrobo y Ariguaní; El frente “Tomas Guillen o Pivijay” al 
mando de Miguel Ramón Posada Castillo o “Alias Rafa”, que operó en los municipios de 
Concordia, Pedraza, Remolino, Salamina, Cerro de San Antonio y El Piñón; el frente “William 
Rivas” comandado por José Gregorio Mangonez Lugo conocido con el alias de “Tijeras” ó 
“Carlos Tijeras”, con presencia en los municipios de Zona Bananera, Ciénega, Aracataca, El 
Reten, Pueblo Viejo y Fundación; El frente “Guerreros de Baltazar o Grupo Chivolo” con 
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injerencia en los municipios de Plato, Chivolo, Pivijay, El Piñón, Zapayán, Santa Bárbara de 
Pinto y Plato; el frente “José Pablo Díaz” con presencia en los municipios de Sitio Nuevo; el 
frente “Mártires del Cesar” que operó en los municipios de Aracataca y Fundación; el frente 
“Resistencia Chimila” con injerencia en los municipios de Algarrobo y Ariguaní; el frente 
“Bernardo Escobar” que operó en los municipios de Aracataca, Zona Bananera, El Reten, 
Fundación, Pueblo Viejo y Ciénaga. 
De igual forma hicieron presencia los frentes: “Adalvis Santana”, “Resistencia Tayrona”, “David 
Hernández Rojas”, “Resistencia Motilona, y “Contrainsurgencia Wayuu”, de los que no existe 
mucha información. Estos frentes cubrieron la totalidad de la región con sus estructuras armadas. 
 Transformaciones sociales, económicas, políticas y territoriales 
     Como podemos ver en el Magdalena existió una confluencia de los actores armados en las 
mismos territorios, lo que generó grandes y constates enfrentamientos entre estas agrupaciones 
ilegales, que buscaban el control total de sus zonas de injerencia, por lo cual aplicaron un sin 
número de estrategias militares para lograr la eliminación del contrario y así apoderarse de la 
región, este ocasionaría que la población civil se convirtiera en el blanco de ataques y 
violaciones a su integridad física y moral.  
     Cada grupo armado ilegal implemento diferentes modalidades de violencia que fueron desde 
las extorciones, homicidios selectivos, masacres, despojo de tierras, confinamiento hasta el 
desplazamiento forzado de poblaciones enteras. Aunque hubo diversas formas de violencia en el 
Magdalena la modalidad con mayor repercusión seria esta última, en parte como forma de 
apropiarse de grandes extensiones de tierra y a su vez consolidar su control sobre la región. 
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     Según la Red Nacional de Información de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a 
las Víctimas, a corte de 2017, en el departamento el desplazamiento es el delito que tiene la 
mayor población de víctimas, con un porcentaje del al 88.5%.  
GRAFICA 1. TOTAL VÍCTIMAS POR HECHO VICTIMIZANTE DEPARTAMENTO DEL 
MAGDALENA (antes de 1985-2014) 
 
Fuente: RNI - Red Nacional de Información de la Unidad para la Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas. 2017. 
 
     Esto también nos permite explicar, porque el Magdalena se encuentra entre los departamentos 
a nivel nacional con mayor población desplazada. Por información de la prensa local, el 
periódico Hoy Diario del Magdalena, con fecha de abril 27 de 2014, se pudo conocer que hasta 
esa fecha, según la Unidad de Víctimas y su Registro Único de Víctimas (RUV), fueron 
reconocidas por el Estado 376.281 personas en el departamento, el cual forma parte del universo 
nacional de 8.227.623 víctimas por diferentes hechos en el marco del conflicto armado. 
     Una de las características de estos desplazamientos masivo es que estuvieron antecedidos de 
masacres o del asesinato de personas relevantes dentro de la población -como se señaló en el 
aparte pasado- tales son los casos de las masacres de Nueva Venecia (Pueblo Viejo), Guáimaro 
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(Salamina) o Playón de Orozco (El Piñón). Otra característica tiene que ver con la apropiación 
ilegal de tierras como en el caso del corregimiento Salaminita (Pivijay). 
     Estos desplazamientos fueron generando también unas dinámicas locales de municipios 
expulsores y receptores de desplazados, se posicionan como los municipios expulsores: Santa 
Marta, Fundación, Zona Bananera, Ciénaga y Aracataca. Por su lado los receptores son los 
municipios de Plato, El Retén sumados a los municipios mencionados anteriormente  como 
expulsores. Es decir que los municipios se convirtieron tanto como expulsores como receptores 
de población desplazada, agudizando las situaciones precarias de las familias en estos 
municipios. Hoy aunque las entidades responsables de la atención a la población desplazada han 
hecho grandes esfuerzos son muchos los retos para poder mejorar la calidad de vida de estas 
personas o garantizar el retorno a sus tierras. 
     De acuerdo a información suministrada por el SIPOD (entidad que ya no existe), a corte de 
2009, de la tasa total de desplazados en el departamento, los autores de la mayor parte de estos 
hechos no se encuentran determinados, sin embargo se denota la gran incidencia de los grupos 
guerrilleros y paramilitares.    
TABLA 1. AUTOR DE LA EXPULSIÓN DE POBLACIÓN EN EL MAGDALENA 1997 Y ANTES A 2009. 
 
Autor                             Total 
Autodefensa o Paramilitares 47397 
Fuerza Pública 1487 
Grupos Guerrilleros 31861 
Más de un autor de desplazamiento 2926 
No Disponible 74152 
No Identifica 47853 
Otros 42316 
Total MAGDALENA 247992 
Fuente: tabla del autor con base en datos Acción Social, diciembre 20 de 2009. 
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 Municipios fueron más proclives a este delito como consecuencia del conflicto 
interno 
 El municipio con mayor registro de personas desplazadas es Santa Marta con 92.723 víctimas de 
desplazamiento, le sigue los municipios de Fundación, Pivijay y Ciénaga con 50.399, 47118 y 
46.300 personas respectivamente, es decir, que del distrito de Santa Marta se han desplazado 
aproximadamente la misma cantidad de personas que la suma de dos de estos municipios. 
 
TABLA 2. PERSONAS DESPLAZADAS EN EL DEPARTAMENTO POR MUNICIPIOS 
 
MUNICIPIO Desplazamiento 
ALGARROBO 7.285 
ARACATACA 24.777 
ARIGUANÍ 7.592 
CERRO SAN ANTONIO 5.261 
CHIVOLO 13.616 
CIÉNAGA 46.300 
CONCORDIA 3.232 
EL BANCO 8.140 
EL PIÑON 11.470 
EL RETÉN 5.984 
FUNDACIÓN 50.399 
GUAMAL 3.307 
NUEVA GRANADA 2.198 
PEDRAZA 4.238 
PIJIÑO DEL CARMEN 1.524 
PIVIJAY 47.118 
PLATO 24.310 
PUEBLOVIEJO 8.847 
REMOLINO 18.165 
SABANAS DE SAN ANGEL 18.566 
SALAMINA 7.325 
SAN SEBASTIÁN DE BUENAVISTA 1.485 
SAN ZENÓN 472 
SANTA ANA 2.092 
SANTA BÁRBARA DE PINTO 631 
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SANTA MARTA 92.723 
SITIONUEVO 23.741 
TENERIFE 9.958 
ZAPAYÁN 3.587 
ZONA BANANERA 44.513 
Fuente: Tabla ajustada de la proporcionada por RNI – Red  Nacional de Información de la Unidad 
para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas. 2017. 
 
     Los tres años que registran mayor número de víctimas de desplazamiento forzado en el 
departamento del Magdalena son 2000, 2001 y 2002, siendo este último el más crítico de todos 
reportando un total de 63.338 personas expulsadas, como lo muestra la tabla. 
 
TABLA 3. PERSONAS DESPLAZADAS EN EL MAGDALENA 2000 – 2002 
VIGENCIA PERSONAS EXPULSADAS PERSONAS RECIBIDAS PERSONAS DECLARADAS 
2000 59.054 34.009 16.062 
2001 49.884 34.642 23.623 
2002 63.338 40.874 30.040 
Fuente: RNI – Red  Nacional de Información de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas. 2017. 
 
     El 2002 fue el año que más población víctima de desplazamientos forzados reporta, dado a 
que en este periodo de tiempo se generó la confrontación armada entre los grupos de autodefensa 
de Hernán Giraldo y las AUC, que se disputaba el control territorial de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. Los enfrentamientos entre esos dos grupos paramilitares provocaron una alta tasa de 
desplazamiento forzado ubicando este año en el más crítico de la historia violenta del 
departamento. Según la Unidad de Víctimas en ese año el Magdalena llegó a ser uno de los 
departamentos a nivel nacional que más expulsó población desplazada con 49.527 personas 
víctimas de desplazamiento forzado, de las cuales 24.670 corresponden a los desplazamientos 
registrados en el distrito de Santa Marta (Sobre todo su zona rural), es decir, aproximadamente el 
50% del total de los desplazados en el departamento durante el 2002. 
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     Sin embargo, después del año 2002 el número de personas desplazadas masivamente ha 
venido disminuyendo paulatinamente hasta alcanzar un porcentaje del 90% en 2009. También se 
observa un cambio en las zonas expulsoras ya que desde el inicio del registro y hasta 2002 la 
expulsión masiva de personas se concentró en los departamentos de Antioquia (139.366 
personas), Chocó (77.178), Magdalena (41.531), Bolívar (38.838) y Córdoba (21.543), mientras 
que en el período 2003-2009 se concentró en los departamentos de Nariño (39.553), Antioquia 
(28.607), Chocó (25.205) y Valle del Cauca (21.226). 
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6. Conceptualización y explicación del caso 
 
     Para poder entender el fenómeno del desplazamiento en términos integrales es importante 
conocer bajo qué concepto está manejándose en la institucionalidad la problemática del 
desplazamiento, por eso se trae en este punto lo dicho en el artículo 1° de la ley 387 de 1997 
“Por la cual se adoptan medidas para la prevención del desplazamiento forzado; la atención, 
protección, consolidación y estabilización socioeconómica de los desplazados internos por la 
violencia en la República de Colombia” sobre cómo se concibe a la persona desplazada, y a 
quien define así: 
Es desplazado toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio 
nacional abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, 
porque su vida, su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido 
vulneradas o se encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las 
siguientes situaciones: Conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, 
violencia generalizada, violaciones masivas de los Derechos Humanos, infracciones al 
Derecho Internacional Humanitario u otras circunstancias emanadas de las situaciones 
anteriores que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público. (Ley 387 de 
1997). 
     El desplazamiento Forzado es una modalidad de violencia que está presente a lo largo del 
territorio nacional, según el Centro de Memoria Histórica el 99% del territorio nacional ha 
presentado víctimas de este delito, que “(…) ha sido utilizada como arma de guerra, y como un 
instrumento de acumulación económica y territorial” (González, 2002). El Magdalena no escapa 
a esta realidad, es decir, no fue fortuito que se aplicara este delito a ciertas zonas y poblaciones, 
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existía un objetivo claro, el dominio de los territorio con el fin de acumular fuentes de recursos 
económicos y tener acceso a lugares de gran importancia geográfica. Zuluaga (2004) afirma: 
La confrontación entre diversos grupos armados por el dominio de territorios 
estratégicos, el narcotráfico, el desarrollo de proyectos macroeconómicos, la debilidad 
del Estado colombiano para proteger a su población, entre otras, se ubican como parte 
del contexto explicativo. Esto quiere decir que si bien es cierto los grupos armados 
(paramilitares, guerrilla y fuerzas armadas) son los que aparecen en primer renglón 
como autores del desplazamiento forzado en Colombia, es necesario interpretarlos en el 
contexto de una guerra que conjuga todos estos factores, que tiene particularidades 
regionales y también dimensiones internacionales y en el que el desplazamiento 
forzado, más que su efecto, es parte constitutiva de sus estrategias y dinámicas.  
     Entre las zonas con mayor número de víctimas de desplazamientos se encuentra el 
departamento, ocupando el tercer lugar a nivel nacional. El Magdalena se encuentra dentro de las 
regiones donde hubo mayor presencia de éxodos por el conflicto armado, al igual que Montes de 
María, Ariari-Guayabero, Andén Pacífico Sur, Magdalena Medio, Urabá y Oriente antioqueño, 
territorios donde se concentró el 43 por ciento de los desplazamientos totales del país, como lo 
ejemplifica la siguiente gráfica. 
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Gráfica 2. Principales regiones expulsoras a nivel nacional de desplazados 
 
 
Fuente: RUV – UARIV, corte a 31 de diciembre de 2014. Tomado de Centro de memoria Historia, 2015, p 143. 
     De allí, que este fenómeno no sea“(…) un suceso intempestivo e inesperado, sino que es el 
resultado de un proceso de exacerbación de un ambiente de terror, de miedos acumulados, de una 
ya larga historia de control de la población por parte de los grupos armados” (Castillejo, 2000). 
Ejemplo de esto son los desplazamientos masivos en los corregimientos de Nueva Venecia-Sitio 
Nuevo, Playón de Orozco-El Piñón  y Salaminita-Pivijay, donde tuvieron lugar dos de los éxodos 
de mayor resonancia en el departamento, en cada uno de estos territorios se vivía en un clima de 
incertidumbre y miedo dado a los constantes hechos de violencia producto del conflicto armado, 
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que culminaría con una masacre de algunos pobladores y finalmente los habitantes por miedo se 
marcharían de su territorio. 
     Para poder contextualizar y obtener un panorama integral de esta situación, describiremos dos 
de estos desplazamientos masivos: 
 Salaminita-Pivijay: 
     El 7 de junio de 1999, El frente Pivijay del Bloque Norte de las Autodefensas Unidas de 
Colombia, ingreso con 30 hombres al corregimiento al mando de Tomás Gregorio Freyle 
Guillén, alias “Esteban”, quien ordenó la muerte de tres de sus pobladores: María del Rosario 
Hernández, Oscar Barrios y Carlos Cantillo, Hernández había sido la inspectora del pueblo por 
doce años, y los otros dos eran jóvenes del pueblo, por ser según ellos auspiciadores de la 
guerrilla. Estos fueron amarrados de piernas, torturados y posteriormente fueron asesinados 
frente a todo el pueblo.  
     Este acto violento público, generó pánico entre la población, que ese mismo día casi la 
totalidad de los moradores del centro poblado del corregimiento salieron huyendo, 
principalmente para las cabeceras municipales de Fundación y Pivijay.  
Días después alias “Esteban” estableció contacto con la comunidad y expresó que podían 
regresar a Salaminita, pero las personas por miedo deciden no hacerlo, ante esta negativa y como 
represaría ordena la destrucción de la totalidad de la infraestructura del pueblo con una 
retroexcavadora.  
     En el 2016, como un hecho histórico el Tribunal Especializado en Restitución de Tierras falló 
a favor de 38 familias demandantes, que hoy sueñan con poder recuperar sus tierras y reconstruir 
su vida. 
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 Nueva Venecia-Sitio Nuevo: 
     El 22 de noviembre del 2000, el mismo Frente Pivijay realizó la incursión a la Ciénaga 
Grande de Santa Marta, con el objetivo de realizar unos asesinatos selectivos en el corregimiento 
de Nueva Venecia, justificado a través del hecho que supuestamente eran integrantes o 
colaboradores del Frente Domingo Barros del El Ejército de Liberación Nacional (ELN), frente 
que había realizado el secuestro de algunos empresarios y políticos de Barranquilla en la Ciénaga 
del Torno.  
     En el transcurso de esta operación encuentran a 16 pescadores el trayecto de caño Clarín, en 
su faena nocturna que es común en esta zona, a quienes se les preguntó por el paradero de la lista 
de 6 personas sindicadas de la estructura guerrillera, al no proporcionarles la información le dan 
a muerte a once de estos pescadores con armas cortopunzantes y a los otros cinco los retienen 
para que les sirvan como guías. En este hecho violenta participaron alrededor de 50 a 60 
paramilitares de la compañía Walter Usuga, que se movilizaban en cinco chalupas, al llegar al 
corregimiento se dividen en tres grupos que atacan indiscriminadamente a la población civil, uno 
de estos grupos reúne a 12 pescadores frente a la iglesia para seguir indagando por los 
integrantes de la lista y al no obtener la información los asesinan.  
     Producto de estos sangrientos hechos los habitantes de esta población salieron huyendo, la 
mayoría se desplazó a la ciudad de Barranquilla. Hoy muchas de estas familias han retornado, 
pero siguen reclamando el abandono del estado.  
     Otro de los elementos de análisis que arrojan estos actos violentos, como los expuestos 
anteriormente, es que la proporción más alta de la población que se ve obligada a migrar son de 
procedencia campesina que habitan en los lugares de interés de los actores armados, lo que 
denota que la población mayoritariamente afectada es la población rural, esto se puede 
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evidenciar en el contexto magdalenense donde los municipios con mayor presencia de 
desplazados son áreas de campesinos, como es el caso de fundación, ciénaga, Aracataca e 
incluso la zona rural de Santa Marta.   
     Pero no es gratuito que justo estas áreas del departamentos sean las más afectadas, “su 
expulsión sistemática obedece, entre otros factores, al interés delos grupos armados y otros 
actores por apropiarse de los recursos naturales y del subsuelo o simplemente para consolidar las 
rutas y corredores estratégicos del negocio de la droga en sus territorios ancestrales” (CMH, 
2015, p 39), como lo es el complejo de la Ciénaga Grande de santa Marta, que les facilitaba el 
acceso a otras regiones de la costa y además conectaba a la Sierra Nevada de Santa Marta, otra 
de las áreas de gran valor militar, como se ha señalado ya anteriormente. 
     Sin duda alguna unos de los factores a los que está asociado el desplazamiento a nivel 
nacional y departamental está relacionado con la apropiación por la vía armada de tierras; los 
desplazados son despojados de sus territorios, y la propiedad agraria pasa a engordar las arcas de 
los grupos armados. “El desplazamiento forzado se convirtió y sigue siendo la herramienta 
predilecta para acumular riqueza, recursos (naturales y artificiales) y despojar tierras de manera 
sistemática. Esto se debe a que las tierras y territorios de las personas desplazadas se han 
convertido en botines preciados por su potencial explotación económica, sus fuentes de recursos 
naturales y su ubicación estratégica” (CMH, 2015, p.133). 
     Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, esta modalidad de violencia se 
convirtió en una ecuación muy rentable para los grupos armadas, que consistía en: desplazar, 
despojar y acumular; además añade el PNUD que se desplazaba para explotar y usufructuar.  Los 
territorios al ser de gran valor económico y político representaban para las agrupaciones ilegales 
un aumento en su poder militar y extenderse a otros territorios. 
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     Sin embargo, detrás de esta forma de violencia no solo se encuentran los grupos armados al 
margen de la ley, sino que en varias oportunidades estas estructuras ilegales estuvieron “(…) al 
servicio de narcotraficantes, terratenientes, latifundistas, políticos y empresarios. Esto quiere 
decir que el éxodo forma parte de una estrategia criminal financiada y patrocinada por poderosos 
agentes económicos, legales e ilegales, en un ambiente propicio para la reproducción de prácticas 
ilegales como la corrupción sistémica y la captura y cooptación institucional del Estado” (CMH, 
2015, p.134). En el caso del Magdalena la podemos mencionar la alianza entre grupos de 
autodefensas y narcotraficantes, de la cual se logra construir y consolidar corredores importantes 
de droga, que son generadores de éxodos masivos. 
     Esto quiere decir, que el desplazamiento se convirtió en una herramienta para despojo y 
acumulación de tierras, lo que agudizó este fenómeno y provocó el aumento en la tasa de 
desplazados a nivel departamental. Los municipios ubicados en las riveras de la Sierra Nevada 
de Santa Marta como Fundación o Aracataca son un claro ejemplo de esta dinámica, dado a que 
por su ubicación geográfica, se convirtieron en epicentro de enfrentamientos por su control 
territorial. La siguiente tabla nos deja ver las proporciones de personas desplazadas en relación a 
las tierras que producto del desplazamiento forzado terminaron siendo abandonadas. 
Tabla 4. Municipios del Magdalena con mayor tasa de hectáreas abandonadas. 
 
Departamento 
 
Municipio 
 
Región 
 
 
Personas 
Desplazadas 
 
Hectáreas 
Registradas como 
abandonadas 
 
Afectación según 
el área del 
municipio (%) 
Magdalena 
Santa Marta 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
85,534 26,248 11.10% 
Magdalena Fundación 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
46,433 
20,762 22.50% 
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Magdalena Ciénaga 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
41,103 
18,684 13.70% 
Magdalena Pivijay 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
39,983 
17,100 10.50% 
Magdalena Aracataca 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
22,134 
17,675 10.10% 
Magdalena Chibolo 
Sierra Nevada 
de Santa Marta 
11,428 
12,822 24.30% 
Fuente: Acción Social - PPTP, 2010-a, página 149 y RUV, corte a 31 de diciembre de 2014. Realizado en base a la tabla del CMH, 2015: 
244 
     Sin embargo, a pesar de lo devastador que es para las poblaciones y familias afectadas el 
movilizarse de manera forzada a otros lugares, dado a las diferentes situaciones violentas a las 
que son expuestas, migrar en las palabras de Bello (2004) se traduce en una estrategia de 
salvaguarda y de conservación de la vida y de la unidad familiar. Como podemos percibir en el 
siguiente relato obtenido en una entrevista de una víctima del municipio de Pivijay: 
Yo vivía en una finca a nosotros nos hicieron salir de allá los paracos. Yo perdí todo 
cuando salí, luego nos fuimos para el pueblo y allá también se metieron. Entonces me 
tuve que venir para acá porque allá ya me daba miedo uno ni dormía, andaban en las 
camionetas esas sacando a la gente. Entonces yo me vine para acá -Santa Marta-. 
     Estas víctimas dado a las formas en que se da la huida dejan abandonadas las mayorías de sus 
pertenencias, de allí soporten “(…) pérdidas económicas y materiales que menoscaban su 
bienestar, deterioran sus condiciones laborales y son causa de la ruptura de redes que dificulta su 
integración social” (Bohada, 2010; Romero, 2008; Weiss, 2003).  
     Bello agrega que “el desplazamiento implica un costo social y cultural por cuanto al obligar a 
los miembros de una comunidad a emprender rumbos distintos de manera individual y 
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fragmentada se rompen las relaciones, destruyéndose no sólo sistemas de producción agrícola 
sino también de producción social y cultural” (2004, p.2). 
     Pero el desplazamiento no solo genera pérdidas a nivel familiar y personal, sino que a su vez 
“el desplazamiento destruye, además, comunidades (identidades colectivas) en tanto 
desestructura mundos sociales y simbólicos y provoca la ruptura de aquello que se podría 
denominar, creencias, valores, prácticas, formas y estilos de vida” (Berger y Luckman, 2004). 
Esto quiere decir, que el desplazamiento afecta todas las esferas de las vidas y realidades de las 
personas que son víctimas de este flagelo.  
     Dentro de la población total registrada en las fuentes oficiales la población desplazada en el 
Magdalena se caracteriza por ser, según la investigación realizada por miembros del grupo de 
investigación Oraloteca:  
(…) marginalizados” históricos, jornaleros (llamados “piguas” en algunas zonas del 
interior del Magdalena, con condiciones salariales serviles), campesinos cultivadores de 
pancoger y/o pequeños propietarios que alquilan sus terrenos y/o se emplean con 
propietarios más grandes (en zonas planas del interior del departamento, y en la Sierra 
Nevada de Santa Marta (SNSM), miembros de comunidades afrodescendientes 
(especialmente en la antigua zona bananera), e indígenas (especialmente los Chimila 
ubicados en el municipio de San Ángel y El Difícil), y población indígena de la SNSM” 
(Martínez y Renán, 2001, p.425). 
     Por lo general esta población desplazada llega a engordar los cordones de pobreza en las 
ciudades o cabeceras municipales a las que llegan, como bien lo describe la Martha Nubia Bello:  
La población desplazada sólo puede ingresar a los barrios que hacen parte de los 
llamados cinturones de miseria o barrios subnormales, sectores donde el mercado de 
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tierras es aún de relativo fácil acceso, gracias a la ausencia de controles estatales en su 
uso y regulación y a sus bajos precios, en comparación con otros sectores. Esta situación 
se presenta debido a las condiciones de alto riesgo de los terrenos (antiguas canteras al 
borde de deslizamientos, bordes de humedales, terrenos erosionados, etc.), a su 
condición de ilegalidad y, en consecuencia, a la carencia de un equipamiento urbano 
mínimo” el hambre” (Bello, 2004, p.3). 
     Un ejemplo de esto es el siguiente relato proporcionado por una víctima del conflicto armado 
en Pivijay (Magdalena): 
Entrevistador: ¿entonces se vino para acá a la cuidad? 
Víctima: Si yo vivía aquí en el cerro este, en santa Mónica. Y allá no teníamos para el 
alquiler de una casa y vivíamos en una casita de tabla hay vivíamos todas. 
Entrevistador: ¿y ustedes se vinieron de Pivijay sin plata? 
Víctima: No, no teníamos nada de plata 
Entrevistador: ¿y ustedes no tenían familia acá en santa marta? 
Víctima: No, pero para Santa Marta nos vinimos un poco de personas y a algunos los 
cogieron. Mi marido lo que hizo fue que cambiaba los caldero y esas cosas que eran de 
aluminio como no tenía trabajo ni nada. 
     Este fenómeno social significa para estas poblaciones el cambio de sus realidades sociales y 
territorios, por lo general pasan del campo a la ciudad, lo que se traduce en que son expuestos a 
condiciones de vidas donde no pueden garantizar la solvencia de sus necesidades básicas, y 
aunque en la mayoría de los casos las víctimas de estos éxodos vivían en condiciones de pobreza, 
por lo menos podían sobrevivir, sin embargo en las ciudades están propensos al hambre y el 
hacinamiento;  aun cuando el Estado ha diseñado un marco normativo para poder garantizarle los 
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derechos a esta numerosa población y que se estabilicen en los nuevos lugares donde habiten o 
que puedan retornar, siguen siendo muchos los vacíos jurídicos y en la praxis, aun son muchas 
las deudas con esta población.  
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7. Antecedentes del tema 
 
     En este segmento se realizará un breve recorrido por las distintas investigaciones desde las 
ciencias humanas que abordan aspectos relevantes del desplazamiento forzado a nivel nacional y 
departamental. Que permitirán dilucidar las dinámicas locales de esta modalidad de violencia 
aplicada sistemáticamente por los diferentes grupos armados legales e ilegales que han hecho 
parte del conflicto armado colombiano. 
     Es pertinente hacer mención, que esta problemática social aparece como tema de 
investigación para la academia alrededor de la década de los ochentas, cuando se hace evidente 
el éxodo multitudinario que padecen algunas regiones del país, sin embargo las instituciones 
gubernamentales se percatarían de las verdaderas dimensiones de este fenómeno ha mediado de 
los noventas, luego de la sanción de la ley 387 de 1995, en parte porque “(…) al interior del país 
el tema ocupaba lugares marginales, tanto en las agendas de los gobiernos y de los grupos 
armados, como entre la opinión pública, sobre todo la de las grandes ciudades”. (Naranjo, 2001) 
     Para abordar el desplazamiento forzado en Colombia se han tomado diferentes líneas y temas 
de interés, en un primer momento se profundizo en las causas que le dieron origen, de allí la 
aparición de trabajos centrados en la situación política del país, la tenencia de tierras y el 
problema agrario; luego se abordaría lo referente al papel del estado, cómo el desplazamiento ha 
sido asumido desde las instituciones nacionales e internacionales y las implicaciones de la 
aplicación de las legislaciones. Por último, lo relacionado al sujeto desplazado y a las 
consecuencias que este fenómeno les ocasiona a nivel psicosocial. (Martínez, 2009) 
     Dentro de estas líneas, a nivel nacional se destacan en este texto los trabajo de la antropóloga 
y politóloga Gloria Naranjo (2001), con dos de sus textos más relevantes “Ciudadanía y 
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desplazamiento forzado en Colombia: relación conflictiva interpretada desde la teoría del 
reconocimiento” y “El Desplazamiento Forzado en Colombia.  Reinvención de la Identidad e 
Implicaciones en las Culturas Locales y Nacional”, donde define el desplazamiento como: 
(…) un fenómeno extensivo, diluido en el tiempo, recurrente y continuo; que combina 
éxodos aluviales -familiares e individuales-, silenciosos y no visibles, con 
desplazamientos en masa que ponen en marcha, al mismo tiempo, pueblos enteros y 
pequeñas colectividades locales; a su vez, en el desplazamiento forzado se anudan 
huidas temporales y retornos azarosos, con el abandono definitivo de los lugares de 
origen y residencia.   
     Es decir, las migraciones forzadas en el país no son eventos homogéneos, y de allí que no 
sean fácilmente identificables sus causas y consecuencias. Son más que un simple resultado del 
conflicto, aun cuando las circunstancias que la originan se encuentran determinadas la mayoría 
de veces, por acciones bélicas propias de la confrontación  armada, como asesinatos, masacres, 
amenazas, extorsiones, entre otros. 
     Otro aspecto que se retoma Naranjo, es el que tiene que ver con los desplazados y las 
ciudades, lo cual señala que al llegar los desplazados a las ciudades receptoras, estás se 
reconfiguran y sufren transformaciones demográficas, sociales, culturales, políticas y 
urbanísticas. Y como estás migraciones generan la creación de nuevas ciudadanías, que ella 
denomina como ciudadanías mestizas, que en sus palabras: 
(…) constituye un importante referente a la hora de asumir la reflexión sobre la relación 
entre desplazamiento forzado y ciudadanía. En primer lugar, porque el contexto en el 
cual la población en situación de desplazamiento tiene que conformar y ejercer la 
ciudadanía está marcado por la conculcación de derechos y por las dinámicas bélicas; en 
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segundo lugar, porque allí se configura una forma de ciudadanía mestiza que obliga a 
reconocer los procesos de su constitución como experiencia social compartida, así como 
los adelantos normativos y de política pública que se han realizado en los últimos años. 
(2004, p.144) 
     De esta manera, deja claro que el desplazamiento no solo altera a los sujetos que lo padecen, 
sino que también provoca la re-configuración de los espacios en los que se ven obligados a 
habitar, un ejemplo es que las ciudades inician a crecer de forma incontrolable y se crean nuevos 
barrios en las periferias/suburbanos, además con estos se da el crecimiento demográfico 
descontrolado, situaciones para que las administraciones locales no están preparadas y que son 
nuevos retos que se tienen que enfrentar desde la institucionalidad.  
     Sumado a esto, se generan nuevas relaciones entre quienes habitan las ciudades y los 
advenedizos, que no siempre se da de la mejor forma, por apreciaciones preconcebidas sobre las 
víctimas y la falta de sensibilidad frente a su realidad, que producen exclusión e intolerancia de 
quienes viven en las ciudades a las que llegan. Pero el desplazado no solo se enfrenta a estas 
nuevas situaciones, sino que estos sujetos/víctimas deben reinventarse e interiorizar la categoría 
de desplazado para ser legalmente reconocidos por el Estado y obtener así los beneficios que este 
les brinda. 
     Con relación a investigaciones realizadas del sujeto del desplazamiento, se cuenta con la 
publicación  realizada por Aparicio en 2005: “Intervenciones etnográficas a propósito del sujeto 
desplazado: estrategias para (des)movilizar una política de la representación”, que da cuenta de 
los efectos que ha tenido la producción del sujeto desplazado en Colombia desde 1990, 
cuestionando la objetivación y estigmatización que sobresale al hablar de las víctimas del 
desplazamiento forzado en el país. Se evidencia la negativa de presentarse ante las demás 
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personas como desplazados por el miedo a ser rechazados debido a que se le asocia de inmediato 
con la violencia, la criminalidad, la mendicidad y demás aspectos y representaciones negativas.   
     Otro de los temas que le preocupan  a este autor es la asistencia humanitaria que ofrece el 
Estado, que se convirtió en la rutina diaria de las personas desplazadas que pasan sus días en 
oficinas tramitando su situación, se les puede ver, como dice Aparicio (2005) con sus carpetas en 
las que guardan los documentos que prueban que son desplazados y que a su vez utilizan para 
demostrar lo poco que el Estado ha hecho para garantizar su reparación integral como víctimas 
de la violencia. 
     Algo importante para mencionar es que la asistencia humanitaria sólo se hace posible cuando 
las personas son aceptadas e incluidas en el registro.  Todo ese proceso que realiza el sujeto 
desplazado para que sea evaluada su situación y saber si es o no incluido, para determinar si es o 
no desplazado, porque en últimas al parecer no se es desplazado por el mismo hecho de haber 
sido desalojado forzosamente del lugar de origen, sino que se cuenta con esa nominación sólo 
cuando la institucionalidad decide que debe serlo. Es por ello que Aparicio menciona que: 
El desplazado se ha convertido, siguiendo a Foucault (1976), no en una persona de carne 
y hueso que huye de la violencia, sino en un objeto inscrito, clasificado, verificado y, 
además, despolitizado, silenciado, blanco de múltiples procedimientos que siguen 
quienes tienen el poder, desde los responsables de su desplazamiento forzoso en su lugar 
de origen hasta los encargados de los lineamientos de la política pública. (2005, p.156) 
     En este sentido, el desplazado deja de ser tenido como un sujeto y es objetivizado tanto por 
las otras personas como por las instituciones públicas; revíctimizandolas, es decir, no solo 
padecen las consecuencias de la huida y el desarraigo de sus lugares de origen, sino que además 
tienen que lidiar con los prejuicios creado alrededor de esta población. 
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     Por su parte, Salcedo (2008) en su documento: “Defendiendo territorios desde el exilio: 
desplazamiento y reconstrucción en Colombia contemporánea”, presenta la diferencia que existe 
entre el desplazamiento forzoso y otros tipos de migraciones, evidencia que el primero no hace 
parte de un proyecto planeado, “es el resultado de la imposición de mecanismos de terror y 
miedo” (Salcedo, 2008, p.319). 
     Este autor analiza el desplazamiento forzoso entendiéndolo como el “resultado de”, como 
consecuencia del conflicto armado que al sembrar el miedo y terror en la población a perder sus 
vidas y la de sus familiares, las personas se sienten y son obligadas a desalojar sus predios, huir 
tratando de conservar lo único que les queda: sus vidas. 
     Esas personas víctimas del desplazamiento forzado en la ciudad van reconstruyendo espacios 
políticos en los que buscan encontrar nuevas oportunidades de educación, formando redes de 
asociaciones en las que gestionan recursos para diversos proyectos, incluyendo las redes de 
solidaridad, familiares y étnicas con personas que migraron a lugares en el que otras estuvieron 
en su momento en situación de desplazamiento. Con relación a lo anterior, en una de sus últimas 
reflexiones el autor menciona que: 
Al tiempo que la guerra fragmenta, destruye y desarticula, las poblaciones en situación 
de desplazamiento recomponen, vinculan y articulan poblaciones, capitales étnicos y 
capitales políticos de enorme valor y riqueza, en un proceso que he llamado de 
reconstrucción. (Salcedo, 2008, p.333) 
     En el boletín número 79 de la Consultoría de los Derechos Humanos y el Desplazamiento 
(CODHES), se indica que el conflicto armado interno y los diversos ataques contra la población 
civil relacionados con intereses políticos y económicos produjo durante el 2011 un gran 
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desplazamiento forzado que afectó a mujeres, niños, niñas y miembros de grupos étnicos a 
quienes se le vulneraron múltiples derechos. 
     Dicho texto presenta la caracterización y las dinámicas del desplazamiento forzado 
colombiano en el 2011, estadísticas de la población desplazada, casos regionales de crisis 
humanitarias y se abordan algunos aspectos de la política pública sobre el desplazamiento con 
énfasis en la ley 1448 de 2011.  
     Según investigaciones de CODHES la mayoría de los desplazamientos en el año de estudio 
seleccionado por ellos fueron ocasionados por la confrontación armada entre las FARC y la 
fuerza pública, pero no desconocen que “los grupos post-desmovilización - GPD tales como Los 
Rastrojos, las Águilas Negras, Los Paisas y el ERPAC, son los siguientes mayores generadores 
de eventos de desplazamiento forzado en Colombia, de acuerdo con la información registrada en 
2011” (CODHES, 2012, p.5). Generándose una concentración de desplazamientos masivos en la 
región del pacífico durante el 2011, así como zonas del sur de Córdoba y el bajo Cauca 
antioqueño. 
     CODHES evidencia además un subregistro que se mantiene en niveles altos, lo que influiría 
en las verdades cifras de víctimas del desplazamiento forzado, al igual que los departamentos en 
los que se presentan.  Ese subregistro se debe a que hay personas desplazadas que no declaran su 
situación, los motivos son diversos, y aquellas que si lo hacen no son aceptados en los registros 
oficiales debido a irregularidades en la declaración. 
     De igual forma, el Observatorio Nacional de Paz en sus análisis sobre conflictos también ha 
detectado un subregistro con respecto a los casos de desplazamientos forzados que en algunos 
casos no se declaran ante las autoridades pertinentes, ese subregistro posee unas “modalidades 
que difieren a las de años anteriores: traslados intra urbanos, o intra veredales por personas que 
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guardan ingratas experiencias de sus desplazamientos anteriores (...)” (Observatorio Nacional de 
Paz, 2010, p.4), ya sean masivos o individuales que son ocasionados por las pugnas territoriales, 
homicidios, masacres y las amenazas. 
     Este subregistro en gran parte es responsabilidad del Estado, puesto que los funcionarios 
públicos que han dispuesto para ello no  hacen correctamente la toma de declaraciones, lo que 
ocasiona demoras en la reparación y alarga mucho más los procesos individuales y colectivos a 
los que haya lugar.  
     Recientemente, el Centro de Memoria Histórica, también ha realizado importantes aportes 
para profundizar en el entendimiento del desplazamiento forzado, en su “¡Basta Ya! Colombia: 
Memorias de guerra y dignidad”, hace un análisis del significado del desplazamiento forzado y 
las implicaciones que provoca en los sujetos o comunidades que son expuestas a esta realidad. 
Exponiendo como son alterados sus ritmos habituales de vida y como se generan unas 
transformaciones de fondo, en los entornos familiares. Como lo plantea el CMH: 
El desplazamiento forzado es, por tanto, un evento complejo que altera 
significativamente la existencia y los proyectos de vida de cada uno de los miembros de 
una familia. Es una experiencia que implica varias y simultaneas pérdidas y 
transformaciones: pérdidas económicas y de bienes, de lugares y de relaciones sociales 
y afectivas. (2013, p.296) 
     Esta reconfiguración en lo social y familiar va generando una redistribución de los roles, dado 
a que en las nuevas condiciones hombres y mujeres tienen asumir un papel diferente, que se 
evidencia por ejemplo en el tema laboral, donde las mujeres por sus ocupaciones domesticas se 
le facilita la introducción al mercado laboral.  
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     Otro aspecto que se aborda, es como se entendía el termino de desplazamiento y como se 
avanzado en el campo jurídico producto de la creación al panorama nacional de leyes y sentencia 
que ha permitido atender y caracterizar a esta población, que hoy asciende a cerca de 6 millones 
de personas, y que antes era solo visibilizada como efecto de otras modalidades de violencias, 
dado a que no había tipificado como delito. 
     En su texto: “Una nación Desplazada: Informe nacional del desplazamiento forzado en 
Colombia”, realizan un recuento de este fenómeno social, y arroja datos significativos, como que 
el 99% de los municipios del país han sido afectados por este flagelo. De igual forma, sostienen 
que el 87% de las zonas golpeadas por el desplazamiento forzado son áreas rurales, es decir, que 
quienes más lo han padecido son los campesinos, de allí la propuesta de categorizarlo como 
descampesinización forzada.  
     Además, agregan que el desplazamiento no se da solo como consecuencia de la confrontación 
armada, sino que es también el resultado, de la conjugación de diferentes actividades criminales 
como el narcotráfico, los proyectos agro-industriales, la minería ilegal, entre otros. Como se 
denota en este aparte:  
(…) el desplazamiento también ha sido el resultado de múltiples prácticas violentas, 
provocadas y promovidas por empresas criminales conformadas por alianzas entre 
distintos actores –narcotraficantes, empresarios y políticos–, por motivaciones 
ideológico-políticas y también por motivaciones puramente rentistas funcionales a un 
modelo de acumulación y apropiación de poder y riqueza. (CMH, 2016, p.27) 
     Es así, como queda en evidencia que el desplazamiento forzado no es en efecto producido a 
razón de una sola causa o actor, sino que responde a variadas lógicas de guerra, con diferentes 
objetivos, como quitar poder de ataque al enemigo, obtener territorios para implementar 
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proyectos agrícolas o para concentración de tierras. Lo que complejiza entender esta 
problemática que afecta casi la totalidad del territorio nacional. 
     Para Villa (2006), el desplazamiento en Colombia se puntualiza de una forma distinta a las 
formas migratorias en Latinoamérica, en el plano nacional este fenómeno es analizado como 
“desplazamiento forzado interno” el cual se configura como respuesta al miedo, tal como lo 
expresa en su artículo “El miedo: un eje transversal del éxodo y de la lucha por la ciudadanía”.   
     Explica como el miedo se convierte en el eje central del desplazamiento forzado, siendo este 
el motivo del desarraigo de la población afectada  con su cotidianidad, que a su vez impide el 
restablecimiento y la inserción en nuevos escenarios del territorio nacional; el miedo surge como 
la estrategia de guerra utilizada por los grupos armados para de esta forma generar el 
desplazamiento, siendo este la respuesta a ese hecho infundido, generando a través de estos 
mecanismos barbaros el control directo hacia la ciudadanía y la democracia.  
     Para Villa (2006), el desplazamiento forzado: “(…) se experimenta como una dolorosa 
experiencia de pérdida (de seres queridos, pertenencias, arraigos, reconocimiento, hábitos, lazos 
sociales, entre otros), (…) es para muchos un evento que sencillamente profundiza una ya la 
larga historia de violencias, exclusión, marginalidad y discriminación” (p.29). 
     A nivel departamental y local, existen también un número significativo de investigaciones 
alrededor del desplazamiento forzado, entre ellas podemos destacar los trabajos realizados por 
Ardila (2007) entre los años 2003 y 2005, quien analiza el desplazamiento forzado en el distrito 
de Santa Marta aportando una serie de reflexiones sobre esta problemática como una práctica 
discursiva.  En su propuesta la autora deja ver el desplazamiento forzado como una migración 
interna que es producto del conflicto armado a raíz de la ausencia del Estado en el territorio, 
ausencia que aprovechan los grupos armados ilegales. 
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     Es cierto que, en manos del Estado está el reconocer si se es o no desplazado, pero son esas 
prácticas institucionales reflejadas en el andamiaje conceptual y estatal que en cierta medida ha 
convertido a las víctimas del desplazamiento forzado “(…) en lo que son: personas desterradas 
en una pequeña ciudad costera” (Ardila, 2007, p.418). 
     Bajo unos cuestionamientos la autora pasa a analizar el surgimiento del desplazado forzado en 
sí y el momento en que el Estado empieza a darle importancia por medio sus políticas públicas. 
Para ello no se recurre a fechas exactas sino que se toma como inicio del reconocimiento del 
sujeto desplazado una vez publicada la ley 387 de 1997 “por el cual se adoptan medidas para la 
prevención del desplazamiento forzado (…), y del decreto 2569 de 2000 “por el cual se 
reglamente parcialmente la ley 387/97 y se dictan otras disposiciones”. 
     Luego de esto se puede decir que “surge la población desplazada como si fuera una masa 
uniforme y, con ella, se establece una identidad.  La ley define a los desplazados los agrupa y los 
identifica” (Ardila, 2007, p.440). Por otro lado,   
(…) pese a que el desplazamiento forzado es caracterizado por elementos como la 
violencia, la marginación y el exilio y la frustración de proyectos de vida, en la ciudad 
receptora deben enfrentarse y moverse dentro un campo institucional que los normaliza 
y asiste temporalmente sin que se presenten eficaces prácticas estatales que enfrenten el 
bloqueo de la libertad de las personas desplazadas o de las poblaciones en riesgo de 
serlo. (Ardila, 2007, p.440). 
     Con lo anterior se evidencia un análisis compartido entre dos autores que ya se han 
mencionado, Aparicio (2005) y Ardila (2007), ambos coinciden en argumentar la movilidad 
cotidiana del sujeto desplazado en la ciudad receptora para conseguir la asistencia humanitaria a 
la que por disposición del Estado tienen derecho, aunque hacer cumplir lo establecido en la ley 
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que los ampara como sujetos desplazados conlleve a recorridos, muchas veces confusos, por las 
oficinas que se han establecido para su atención. 
     Por otra parte, siguiendo con las investigaciones realizadas en el departamento está el trabajo 
de Liñán (2007) sobre el proceso de recepción y reubicación de la que hacen parte los 
desplazados al llegar a los diferentes lugares de destino, para el caso de esta autora la ciudad de 
Santa Marta, en la que refleja ciertas experiencias sobre la llegada de esta población a esa 
ciudad; mostrando en la investigación la forma en que se van transformando el estilo de vida del 
desplazado, al igual que las dificultades con las que deben lidiar en el proceso de recepción, que      
Liñán ha dividido en tres momentos, “la llegada a la ciudad, los recorridos dentro de ella y la 
construcción de un nuevo espacio cotidiano” (2007, p.462). 
     Al hablar del desplazado y los nuevos caminos que debe seguir para cumplir con su sentir 
más latente, alimentado por el miedo y el terror causado por la violencia, que es el estar a salvo 
junto a sus familias, lleva consigo una cierta complejidad debido a la falta de información y 
desorientación que causa el llegar a una ciudad desconocida (a pesar de haberla visitado en otras 
ocasiones), ya que el hecho no es sólo llegar sino establecerse construyendo un estilo de vida que 
en muchos casos es el tránsito de una vida comunal-rural a la urbana. 
     Ahora bien, el ubicarse e instalarse en las ciudades genera una expansión de la misma, en 
términos territoriales y demográficos, genera a su vez la aparición de asentamientos de población 
desplazada con grandes posibilidades de convertirse en barrios periféricos de las ciudades.  
Retomando a Liñán (2007), esta menciona que para el caso de Santa Marta por ser la capital del 
Magdalena, registra gran recepción de personas desplazadas por la violencia, lo que ha 
ocasionado una expansión de la misma hacia los cerros de la ciudad, donde se establecen las 
víctimas del desplazamiento forzado en condiciones poco adecuadas. 
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     En los cerros y otros lugares de la ciudad las personas desplazadas con frecuencia anhelan 
tener un patio en el cual cultivar, criar animales, entre otras prácticas rurales propias, lo que les 
permite crear ciertos vínculos con el lugar que abandonaron, esto puede observarse igualmente 
en el tipo de alimentación que llevan, muy parecida de donde fueron expulsados.  Aunque hay 
que mencionar que no todas las experiencias de este tipo se cumplen, es decir, muchos 
desplazados no sienten que ese nuevo lugar en el que viven pueda asimilarse al que dejaron 
tiempo atrás. 
La vida en estos asentamientos está marcada por la movilidad de las personas.  Para 
llegar a él muchos han tenido que pasar por muchos más lugares dentro de la ciudad; son 
pues toda una serie de recorridos dentro de la ciudad.  Ejemplo de esto podemos 
mencionar a Nuria quien llegó en primera instancia donde una hermana, luego tuvo que 
ubicarse en otro lugar y así sucesivamente. (Liñán, 2007, p.475). 
     La experiencia investigativa de Liñán sobre la recepción y reubicación de las personas 
desplazadas que llegaron a Santa Marta estuvo nutrida por el trabajo de campo realizado en los 
barrios Timayuí, Los Milagros y Zarabanda, que los desplazados de la violencia eligieron luego 
de haber recorrido, transitado la ciudad entre las comunas e incluso dentro de un mismo barrio, 
hasta que se establecieron definitivamente en uno y lograron conformar redes familiares y 
sociales que son de importante apoyo para sobrevivir, mantenerse en esos lugares y servir de 
apoyo a otros miembros de sus familias para que vayan a vivir en los barrios en los que se han 
establecido.  
     Según Acción Social 2010 (ahora Unidad para la Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas - UARIV) entre los años de 1998 y 2002 se presentó una concentración masiva de 
desplazados en varios departamentos del país, en los que se encuentra el Magdalena con 41.552 
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personas desplazadas, se atribuye ese incremento a que en ese período hubo un nivel elevado de 
actividad de las guerrillas y los grupos de autodefensas. 
     Por otro lado, la autora Goebertus (2008), expone que el desplazamiento forzado en distintas 
partes del departamento se asocian a problemáticas combinadas, como lo es la economía y los 
actores ilegales del conflicto, como lo expone en su artículo: “Palma de aceite y desplazamiento 
forzado en Zona Bananera”. En este articulo la autora expone como los paramilitares han 
generado el desplazamiento forzado de gran cantidad de personas en los diferentes 
corregimientos de zona Bananera, con el fin de adquirir grandes extensiones de tierras y 
utilizarlas para el cultivo y extracción de Palma de aceite Africana, Banano y otros cultivos 
ilegales, mostrando así la relación existente entre el conflicto armado y la explotación de los 
recursos naturales en la región.  
     Según expone Goebertus (2008), las causas que generan el desplazamiento forzado en la parte 
norte del departamento son: en primer lugar el abandono por parte del Estado y la carente 
presencia de instituciones públicas de vigilancia que generen protección a la población, las 
cuales eviten los actos delincuenciales de los grupos armados ilegales. Segundo, el cambio de 
cultivos como el banano por la palma africana, el cual no devenga gran cantidad de mano de 
obra, generando así desempleo precedido de la violencia, nuevas necesidades y vulnerabilidad. Y 
tercero, los incentivos por parte del Estado para la explotación de palma, lo cual genera la 
ansiedad de los grupos ilegales y terratenientes por obtener tierras por vías de despojo y terror 
que permitan su enriquecimiento. 
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8. Conclusiones y recomendaciones 
 
     De acuerdo al análisis e investigaciones hechas hasta el momento que han permitido elaborar 
este texto como un avance de la investigación sobre el Desplazamiento Forzado en el 
departamento del Magdalena, sustentado bajo la revisión de documentos oficiales, dándole 
importancia al carácter histórico del conflicto armado colombiano, del cual el departamento tiene 
su propia historia para contar, se tiene para decir que dicho análisis evidencia motivos, razones y 
estrategias de los actores armados del conflicto para llegar, permanecer y disputarse grandes 
territorios en el departamento. 
     En ese sentido, la historia violenta del Magdalena nos cuenta que la llegada de la guerrilla y 
su posicionamiento estratégico en la parte alta de la Sierra Nevada de Santa Marta y luego la 
llegada de los grupos de autodefensas también en la Sierra Nevada y otros municipios del 
departamento, indican que por estar geográficamente la S.N.S.M. conectando a tres 
departamentos, La Guajira, Cesar y Magdalena, les permitió a ellos generar conexiones y rutas 
de actividades de comercio ilegal para el financiamiento de la organización. 
     Tanto paramilitares como guerrilleros se encontraban disputándose el territorio y, por su 
parte, la fuerza pública combatiéndolos para que no lograran extenderse aún más, lo que 
ocasionó múltiples desplazamientos forzados, sin contar la cantidad de acciones bélicas y 
aterradoras en contra de la población civil, como homicidios, torturas, secuestros, masacres y 
muchas otras formas violentas que caracterizaban el accionar de estos grupos al margen de la ley, 
que desde su llegada a esta parte del país fueron sembrando temor en las poblaciones, 
ocasionando a su paso la huida de cientos de familias. 
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     El Magdalena fue escenario de la confrontación militar y por tanto, de innumerables 
enfrentamientos entre los diversos grupos armados que hicieron presencia a lo largo de su 
territorio, ocasionando en las poblaciones tanto urbanas como rural miedo generalizado, debido a 
sus acciones violentas, que iban desde la aplicación de restricciones en los horarios para transitar 
en las calles y algunas zonas hasta homicidios, desapariciones y desplazamientos masivos de la 
población, siendo este último el fenómeno de mayor magnitud en el departamento. 
     Estos desplazamientos se generaron principalmente en las estribaciones de la Sierra Nevada y 
en los corregimientos del distrito de Santa Marta y otros municipios, ubicando el Magdalena en 
uno de los departamentos con mayor número de víctimas a nivel nacional tanto de 
desplazamientos forzados como de otros hechos victimizantes. 
     Dentro de los municipios con mayor índice de desplazados podemos mencionar: Fundación, 
Pivijay, Zona Bananera, Ciénaga y Santa Marta, que estuvieron entre el 2001 al 2008 dentro de 
los 20 municipios a nivel nacional con mayor índice de población desplazada, de igual forma el 
Magdalena  se ubicó con el tercer departamento con mayor número de desplazados en Colombia. 
     Estas penosas cifras permiten develar la magnitud de este flagelo en el departamento, 
reflejando que el conflicto armado penetro cada rincón de este territorio, no solo generando 
miedo dentro de la población civil, si no permeando las estructuras legales y gubernamentales, y 
generando nuevas formas de relaciones con el territorio y con el otro.  
     Estos desplazamientos masivos permiten evidenciar las lógicas de guerra aplicada por los 
grupos armados que operaron en el territorio, entre ellos, motivaciones económicas, siendo una 
de sus expresiones el despojo y la apropiación ilegal de miles de hectáreas. También 
encontramos el control territorial, generador de los innumerables enfrentamientos armados que 
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no solo cegaron la vida de civiles, si no que terminaron con la imposición de normas sociales 
aplicadas por el grupo armado de turno que detentara el poder.   
     El análisis realizado permite reafirmar que  con el transcurrir del tiempo los desplazamientos 
forzados se convirtieron en estrategia de control político y militar por parte de los actores 
armados, consiguiendo con ello apoderarse de las tierras que dejaron las víctimas en su huida, 
que fueron utilizadas para la producción de cultivos ilícitos, tomando como trabajadores a 
personas que no se desplazaron para que estos cuidaran y trabajaran la tierra para ese tipo de 
cultivos. 
     También es cierto que la historia violenta del país y del departamento dejó recuerdos amargos 
y dolorosos, del que se pudo sentir un respiro distinto a la luz de las desmovilizaciones de los 
grupos de autodefensas que operaban en el departamento. Estos grupos al dejar las armas y de 
paso la violencia de manera voluntaria, se creyó estar respirando aire de paz y tranquilidad, pero 
desafortunadamente luego del proceso de desmovilización de las autodefensas, surgieron nuevos 
grupos armados ilegales denominados Bacrim, que se fueron apoderando poco a poco de los 
lugares que habían sido ocupados por los paramilitares al dejar las armas para reintegrarse a la 
vida civil. 
     Para muchos volvió el terror, volvió la violencia, con otro nombre, con otra apariencia, pero 
realizando los mismos desastres que se ha vivido en el conflicto armado. A los magdalenenses 
les ha tocado huir nuevamente, incrementando año tras año las listas y cifras de desplazamientos 
forzados. 
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9. Resultados de la práctica extendida 
 
     Es una experiencia que resultó positiva en el crecimiento practico profesional al enfrentarse a 
el campo laboral investigativo judicial y socialmente hablando, cada una de las dimensiones 
históricas sobre la violencia y sus voces escritas; dieron lugar para que entidades como la 
agencia Alemana de cooperación técnica GIZ se interesaran en invertir por la organización del 
archivo de esta unidad, dando paso a enfoques diferenciales de mucha importancia de inclusión.         
     Como lo son las minorías de grupos étnicos, afro, violencia de género y discriminación de 
todos estos. De cierta forma dan ideas de un ambiente de lo ocurrido con este conglomerado de 
personas víctimas y resaltando a las mujeres que vivieron y sufrieron hasta ahora ese tipo de 
violencia en el departamento del Magdalena, con registros y casos especiales en distintos 
municipios de la región. 
     Este trabajo en archivo en particular cuenta con un alto grado de rigurosidad, cuidado e 
importancia, pues son documentos vivos que narran realidades de familias de los diferentes 
municipios del departamento del Magdalena, historias que reconstruyen escenarios pasados, que 
representan un gran valor judicial, histórico y patrimonial a nivel documental, además son parte 
de la memoria individual y colectiva de este departamento. 
     El manejo documental, se realizó manualmente para la ubicación de las carpetas y cajas de los 
municipios en el archivo físico que se organizó mostro que municipios como Ciénaga, Zona 
Bananera, Aracataca, fundación y Pivijay fueron altamente afectados por estas aflicciones 
generadas por una lucha interna por el poder intelectual, económico, partidista, y quebrantado 
por luchas individuales y narcopolitizadas.  
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     Estos relatos escritos permitirían el primer acercamiento a las dimensiones del conflicto 
armado en el departamento, y vislumbrarían las condiciones de vulnerabilidad de la población 
víctima, evidenciando además unas lógicas particulares a lo largo del territorio del Magdalena.              
     Es aquí donde el desplazamiento forzado aparece como un tema que me genera diferentes 
interrogantes, al ser una de las modalidades de violencias ejercida con mayor frecuencia por 
parte de los grupos armados.  
     Aun cuando la información manejada dentro de este archivo es de propiedad gubernamental y 
de carácter confidencial, la información allí plasmada es el inicio de una investigación que daría 
como resultado este documento, que reflejaría como el Magdalena dado a sus condiciones 
especiales geográficas e hidrográficas se posiciono como uno de los lugares predilectos de las 
agrupaciones ilegales y que terminaría de ocasionando la aplicación de acciones violentas a lo 
largo de todas las zonas que componen el departamento, además de cohesionar las instituciones 
sociales, dando así lugar a uno de los capítulos más dolorosos del Magdalena. 
     Este universo de información proporciono las herramientas no solo para el desarrollo de las 
prácticas profesionales en sí, si no que ayudo en mí el crecimiento profesional integral, al poder 
relacionarme con otras disciplinas y otras formas de percibir el conflicto armado, al mismo 
tiempo que exploré desde la rama antropológica los diferentes aristas del fenómeno de violencia 
en el departamento. 
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10. Alcances y limitaciones de la práctica extendida 
 
     Es muy relevante por la importancia que en el campo de la Antropología se abran las puertas 
de entidades como la fiscalía para mostrar en la práctica escenarios interdisciplinarios, estos 
espacios de reflexión tienen que abarcar unas miradas integradora para la creación de temáticas 
fundamentales para cualquier profesional en estas aéreas de ciencias humanas y sociales. 
      Esto se da debido a las relaciones y funciones desempeñadas en lugares ricos en información 
histórica y de fenómenos sociales caóticos como el generador primordial de la violencia armada, 
el conocimiento adquirido con respecto a esto generó en si una conciencia sensible a los aspectos 
vividos por nuestra gente en el departamento del Magdalena. 
     Muchas limitantes se traviesan al desempeñarse como practicantes de una profesión de 
enfoque social como la antropología, en un espacio como la Fiscalía de Justicia Transicional,  
dado a que muchas labores que se desempeñan son de tipo administrativo, que sustraen las 
labores relacionadas con la investigación social, aun cuando es un sector muy rico en este, pero 
precisamente en esto radica el reto, en poder extraer de todos estos espacios las herramientas 
para enriquecer nuestro conocimiento.  
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12. Anexos 
Periódico Hoy Diario del Magdalena del 27 de abril de 2014. 
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Entrevista 1. 
Seudónimo: Esther  
Desplazamiento finca.  
Yo vivía en una finca a nosotros nos hicieron salir de allá los paracos. 
Yo perdí todo cuando salí, luego nos fuimos para el pueblo y allá también se metieron. 
Entonces me tuve que venir para acá porque allá ya me daba miedo uno ni dormía, andaban en 
las camionetas esas sacando a la gente. 
Entonces yo me vine para acá. 
Entrevistador: ¿cómo hizo con el tratamiento? 
Psss yo declare en la defensoría del pueblo, y allí me piso… y tengo 8 hijos 
Entrevistador: eso fue en Pivijay. ¿Verdad? 
Si… 
Entrevistador: ¿el desplazamiento surgió por medio de la violencia que había allá? 
Sí señor, había mucha violencia. 
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Entrevistador: ¿y llegaron a amenazarla? 
Claro, llegaron a amenazarme. 
Entrevistador: ¿y usted es de Pivijay? 
Si, toda mi familia es de Pivijay. 
Entrevistador: ¿entonces se vino para acá a la cuidad? 
Si yo vivía aquí en el cerro este, en santa Mónica. Y allá no teníamos para el alquiler de una casa 
y vivíamos en una casita de tabla hay vivíamos todas. 
Entrevistador: ¿y ustedes se vinieron de Pivijay sin plata? 
No, no teníamos nada de plata 
Entrevistador: ¿y ustedes no tenían familia acá en santa marta? 
No, pero para Santa Marta nos vinimos un poco de personas y a algunos los cogieron. 
Mi marido lo que hizo fue que cambiaba los caldero y esas cosas que eran de aluminio como no 
tenía trabajo ni nada. 
Entrevistador: ¿y cómo fue la experiencia de sostenerse así si plata? 
No acá los primeros días me ayudaban y eso 
Entrevistador: ¿cuantas personas se vinieron con usted de Pivijay? 
Éramos 10, los 8 hijos míos y mi esposo, acá en santa marta está casi todo el pueblo. 
Entrevistador: ¿que se cultivaba en la finca? 
Se cultivaba maíz, yuca, patilla, melón… 
Entrevistador: ¿de que tenían hecha la casita? 
De tabla, todavía está hecha así  porque hay vive el hijo mío que se caso 
Entrevistador: ¿y cómo lograron acumular las tablas para la casa? 
Trabajando, conseguimos las tablas para nuestro ranchito 
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Entrevistador: ¿mucha gente perdió su finca allá? 
Si, los hacían salir a los que Vivian allí, perdían los chismes, la ropa, perdían todo lo que tenían 
Entrevistador: ¿ellos que decían que ordenes daban a la población? 
Que se tenían que acostar temprano, porque al que encontraran lo azotaban 
Entrevistador: ¿y usted no sabe si los mataban o los descuartizaban? 
Si ellos se los llevaban por ahí y amanecían descuartizados. Los sacaban a media noche y los 
mataban 
Entrevistador: ¿a las mujeres les daban algún tipo de castigo por portarse inadecuadamente? 
Si, ellos salían de fiesta en fiesta y se las llevaban, algunas salieron con sus barrigas por ahí 
Entrevistador: ¿usted  no escuchaba sobre abusos de mujeres? 
Si, ellos les mataban a los hijos de ellas 
Entrevistador: ¿ósea que la gene ya no estaba tranquila? 
No, ya nadie estaba tranquilo todos tenían miedo a que ellos les hicieran algo 
Entrevistador: una vez hablando con un señor, él me decía que los cadáveres aparecían por las 
carreteras, ¿esos es verdad? 
Si ellos desaparecían y luego aparecían por ahí. 
 
Entrevista 2. 
0:09 De Guachaca para allá de Guachaca no, lo que era del peaje para allá todo eso era territorio 
de autodefensas y la vida era más cara que aquí, ósea allá un huevo valía $500 porque allá se 
manejaba plata porque había cultivos… Como es que se llama eso? narcotráfico, 
tu veías hombres en carro y las peleítas pues se le regalaban y los tipos los 
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comandantes tenían una dos tres mujeres... pues siempre era así. Todo era más caro allá porque 
la gente no preguntaba... 
1:22 y la gente siempre tenía su plática y muy poco la gente que venía a Santa Marta pues de 
pronto venían hacer compras porque era mejor, habían otras que las hacían en palomino donde 
un señor que le decían el sastre ya lo conocían y que era eso, ósea la tu veías siempre los carros. 
2:07 había una camioneta que le decían la última lagrima porque al que lo montaban ahí no 
regresaba más, allá no vendían ósea si había narcotráfico pero no microtráfico a las personas que 
vendían drogas le advertían  que no podían vender las drogas así en la puerta y cuando lo hacían 
los mataban el que se daba cuenta los investigaban y lo mataban y ósea siempre era así la gente 
que vivía allá y si tú me ibas a visitar tenían que avisarle a los comandantes para saber y más si 
eran hombres si no llegaban te llamaban a preguntar quién estaba en tu casa porque ellos 
conocían a todos los del pueblo y si no los conocían decían que eran guerrilla y los mataban. 
3:34 cuando entraron los castaños porque ya dividían el territorio con Hernán y ya todo fue 
cambiando las cosas se fueron desmejorando, las personas empezaron a venirse para Santa Marta 
porque ya no era lo mismo empezaban los problemas, también hubo abusos de mujeres.  
4:38 si hubo desplazamiento habían personas que tenían sus fincas y no colaboraban pues lo 
hacían ellos lo que muy poco manejaban eran secuestros y cosas así ellos no. De pronto que si tu 
tenías un problema con fulanito los llamaban a arreglar y todo era así por la ley de ellos y 
después que fueron poniendo puestos de policías ellos ya fueron como perdiendo el poder, allá 
era las mujeres que paliaban o celaban a los maridos la colocaban a barrer las calles, un campo 
eso era ósea ellos tenían su orden pero a la vez eran un poco tu no podías cargártelas la gente se 
acostumbró, tú te ibas y allá nadie robaba nada allá no había delincuencia de ninguna clase nada 
mas ellos. 
